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Desde su fun-
dación se enten-
dió como ciudad
capital, asiento de
la Gobernación
del territorio, sede
de la Real Audien-
cia y, tratándose
de la conquista es-
pañola, como Ca-
pitanía General
del Reino. Partió
como poblado de pequeña extensión,
de una pocas cuadras en torno a su
plaza mayor, plana y polvorienta, de
dimensiones un tanto mayores que la
actual y apreciada como centro de
reunión. A mediados del siglo XVII,
ocupaba la superficie demarcada por
el río Mapocho, la Alameda, Plaza Ba-
quedano y la calle Brasil. En la inme-
diación rural se encontraban vivien-
das desperdigadas. Contaba con cua-
tro mil habitantes, aproximadamente. 

En momentos de tranquilidad,
reinando el silen-
cio y oscuridad en
casi todas las ca-
lles, el 13 de mayo
d e 16 4 7 , a l a s
22:30, sus pobla-
dores inesperada-
mente se vieron
remecidos con una
violencia inusitada. Era un terremoto
de duración angustiante por su exten-
sión que, según cálculos de autorida-
des, demoró el tiempo que toma “re-
zar tres o cuatro credos”. Sismo que se
sintió desde el río Choapa hasta el
Maule, y continuó temblando el resto
de la noche. Cayeron los edificios civi-
les más importantes y numerosos
templos. De la catedral quedó en pie
solo su nave central de piedra, una
parte del convento de San Francisco y
su iglesia, aunque la torre perdió su
cúpula. También salvó una ermita. El
resto de la planta urbana —construc-
ciones de adobe y teja de distintos ta-
maños— quedó inhabitable, conver-
tido en ruina. Según estimaciones de
autoridades, fallecieron entre 600 y

1.000 personas, sin incluir el resulta-
do en las chacras y haciendas. De los
heridos no quedó información, por su
cuantía y diversidad. Quienes no su-
frieron desgracia buscaban parientes
y conocidos entre los escombros. Fue
una catástrofe funesta que trajo pade-
cimientos de toda índole. Levantar la
ciudad demoró un quinquenio y el
pánico hizo que se le atribuyera con-
notaciones muy variadas. Por déca-
das y hasta siglos fue parte de la tradi-
ción santiaguina, desapareciendo gra-
dualmente.

Pero el fenómeno se tuvo en
cuenta no hace tanto (2002), por in-
vestigadores universitarios especia-
listas en sismología y geología, intere-
sados en encontrar una explicación a
sucesos de la misma naturaleza. El re-
señado, por sus características, se esti-
mó posiblemente de grado 8,5 y se
pudo conjeturar que su epicentro no
fue en la costa chilena, porque, de lo
contrario, debiera haber producido

tsunamis o inun-
daciones en ribe-
ras del Pacífico, co-
mo en el Perú y
hasta en Japón. Al
respecto, existen
registros de otros
eventos similares
ocurridos en el

país que se encuentran en fuentes his-
tóricas y en un centro sismológico ni-
pón, que dispone de un catastro sobre
sismos y tsunamis, donde figuran
otros chilenos, de 1730 y 1960, por
ejemplo; nada sobre un maremoto en
1647. Y a partir de los conocimientos
que actualmente se disponen, todo ha
hecho suponer que se habría ubicado
al interior del territorio, poniendo de
relieve que la morfología de la cordi-
llera de los Andes, que bordea Santia-
go, es “controlada” por una falla tec-
tónica sistemáticamente activa, cono-
cida como de San Ramón. Surge así
una hipótesis sobre el “terremoto
magno”, como se lo llamó.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Santiago en ruinas

A las 22:30, sus

pobladores se vieron

remecidos con una

violencia inusitada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

La condena a 23 años de cárcel contra el líder de la Co-
ordinadora Arauco Malleco, Héctor Llaitul, es una se-
ñal poderosa de que la violencia como instrumento
político no tiene cabida en el país. De esos 23 años, 15

corresponden a delitos consumados y reiterados contra la Ley
de Seguridad del Estado, cinco al delito consumado de hurto y
otros tres al delito consumado de atentado contra la autoridad.
La fiscalía logró acreditar ante el Tribunal Oral de Temuco que
Llaitul, en su condición de líder de la CAM, no solo incitó ac-
ciones de violencia, conducta en sí misma punible, sino que
también las llevó a cabo, afec-
tando a personas concretas que
testificaron en el juicio. 

Hay que destacar el papel
clave que jugaron las dos últi-
mas administraciones en acu-
dir a la Ley de Seguridad del
Estado. En efecto, en 2020, la
administración Piñera presen-
tó la primera querella invocando esta ley a propósito de decla-
raciones de Llaitul que promovían la violencia en La Arauca-
nía. Estas pudieron vincularse en el juicio con actos concretos
ocurridos en los meses siguientes. El Gobierno actual, en tanto,
miró inicialmente con suspicacia esta causa, argumentando
que no era partidario de perseguir ideas. Ello generó un debate
porque en distintas latitudes, y en Chile también, no se pueden
confundir ideas con llamamientos concretos a ejecutar accio-
nes violentas. Pero, además, en esos primeros meses, las auto-
ridades propiciaban un diálogo sin restricciones, incluso con
grupos como la CAM; de hecho, la asesora de una ministra

intentó comunicarse directamente con Llaitul. Pero la discu-
sión interna y el rechazo ciudadano frente a la violencia de esos
días llevaron finalmente al Gobierno a dar un giro y a, en julio
de 2022, ampliar la querella original, sobre la base de que nue-
vas declaraciones del dirigente implicaban una adjudicación
de hechos constitutivos de delito. Así, dos administraciones de
signo opuesto compartieron la necesidad de hacer uso de este
instrumento que, a veces, es fuente de controversia, pero que
en las circunstancias que vive el país resulta imprescindible: el
Estado no tiene sentido si no enfrenta con decisión el uso de la

violencia política.
Ha sido sano —y más toda-

vía en momentos de elevada
crispación y polarización— que
la condena haya sido celebrada
por el mundo político de mane-
ra prácticamente transversal.
Las excepciones han sido pocas
y revelan una incomprensión

de los daños que la violencia genera en la vida social. La idea de
que el uso de la fuerza pueda ser necesario para detonar cambios
o que constituya una señal de frustración frente al inmovilismo
resulta inaceptable en una democracia, donde es la deliberación
pacífica el camino para zanjar diferencias e impulsar reformas.
Esa mirada compartida es también indispensable para avanzar
en seguridad ciudadana, enfrentando un flagelo que sigue sien-
do la mayor preocupación de la población. Esta observa, con mo-
lestia, las dificultades del mundo político para lograr un marco
institucional que sea más efectivo en la reducción del crimen or-
ganizado y la delincuencia.

Dos gobiernos de signo opuesto terminaron

coincidiendo en la invocación de la Ley de

Seguridad del Estado frente a conductas

inaceptables en una democracia.

Llaitul: Un fallo tranquilizador

Un interesante debate sobre los altos precios al-
canzados en el mercado nacional por algunos
productos alimenticios —como la palta y los
salmones— se ha abierto en días recientes, in-

cluso animado por cartas a este diario. Las alzas de dichos
productos han ido más allá del fenómeno generalizado
de mayor inflación que ha experimentado el país en el
último tiempo y han generado un interesante intercam-
bio sobre sus eventuales causas.

¿Cómo es posible que Chile, siendo gran productor
y exportador de paltas y salmones, tenga precios do-
mésticos tan altos?, es la
pregunta. En efecto, de
acuerdo con la visión gene-
ralizada, la amplia oferta
interna se debería traducir
automáticamente en me-
nores precios. Esta visión,
sin embargo, es errónea; solo sería válida en una econo-
mía cerrada. En tal escenario, la alta oferta efectiva-
mente redunda en menores precios en el mercado in-
terno. Pero la apertura al comercio internacional ha ge-
nerado un interés muy grande en el resto del mundo
por estos bienes que Chile produce en abundancia, por
lo que es natural que los productores domésticos estén
dispuestos a vender internamente solo a precios equi-
valentes a los que reciben en el exterior. Así, y generan-
do un efecto contrario a la visión planteada por algunos
lectores, el mayor precio es consecuencia de la apertura

y del apetito de los consumidores externos por los pro-
ductos chilenos.

Existen países donde la abundancia de producción
interna sí se refleja en bajos precios, aun en presencia de
comercio internacional. Es el caso del gas en Argentina o
del petróleo en algunos países productores de ese hidro-
carburo. Pero ello es consecuencia de políticas que artifi-
cialmente restringen sus exportaciones o subsidian los
precios domésticos. Estas políticas tienen costos sociales
importantes, ya sea en la forma de mayores impuestos
—que financian los subsidios— o en la de menores ex-

portaciones a precios inter-
nacionales, lo que repercute
en una también menor en-
trada de divisas. 

Las ganancias que ha
traído la apertura comercial
para Chile han sido genera-

lizadas, y se basan en el principio de que el país debe de-
dicar sus esfuerzos y recursos a la producción de aquellos
bienes en los que tiene ventajas comparativas. Este con-
cepto, desarrollado hace más de 200 años por David Ri-
cardo, no hace sino enfatizar que una nación se beneficia
más dedicándose a aquellos bienes que produce de forma
más barata que otras naciones, y los vende en el mercado
mundial a un precio superior al que lograría de no haber
comercio internacional. Eso sucede en Chile con las pal-
tas, los salmones y también —todavía— con el cobre y la
celulosa, entre otros. 

Su mayor precio es consecuencia de la

apertura y del apetito de los consumidores

externos por los productos chilenos.

Paltas y salmones en controversia

Recordar es vivir hacia atrás, tal co-
mo anticipar es hacerlo hacia adelante.
Tal es la encrucijada de la existencia hu-
mana, que oscila al
paso de la memoria
y de la imaginación,
y que se sitúa en la
brusca altamar del
tiempo, un poco a la
deriva de las olas
pretéritas y tam-
bién al vaivén de las
olas que remecen
desde las costas del
frente. No hay pa-
sado ni futuro sin
marea y sin orilla,
pues al firme suelo
de la arena sigue el
agitado movimiento del agua, tal como
sucede con la vida; a veces calma, a ve-
ces sumamente desasosegada. 

El individuo proyecta planes, pero se
encuentra con tropiezos y contratiem-
pos. Luego, desde la adversidad, tam-

bién es posible crecer en virtudes y cua-
lidades, y hasta obtener beneficios. To-
do esto, en medio de una coyuntura que

no siempre es la que
se anticipaba, pues
lo que se pretendía
no se dio y lo que se
dio no se pretendía.
En el fondo, cada
uno escr ibe una
parte de su historia,
ya que la p luma
principal de la mis-
ma está para el cre-
yente en las manos
de Dios, quien habla
a cada sujeto a tra-
vés de la contingen-
cia. No todo lo que

uno quiere acontece, pero todo lo que a
uno le acontece conviene, creo yo, mi-
rarlo de modo sobrenatural y revestido
de esperanza. 

D Í A  A  D Í A

Recuerdo y coyuntura
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El dilema de Biden
Un desafiante Netanyahu advirtió

que seguiría su “operación limita-
da”, acometiendo ataques de preci-
sión contra objetivos de Hamas, pero
no descartó entrar con todas sus
fuerzas a la ciudad para erradicar la
amenaza. Si bien Israel ha dado va-
rios golpes exitosos contra el lideraz-
go del grupo, y ha destruido túneles
e instalaciones donde se guardan ar-
mas y se guarecen los combatientes,
está lejos de acabar con la organiza-
ción terrorista. Ahora, en camuflada
respuesta a Biden, el Primer Minis-
tro aseguró que Israel seguiría solo la
lucha si era necesario, y recordó que
para la independencia, en 1948, eran
pocos y estaban mal armados; hoy,
en cambio, “somos mucho más fuer-
tes; estamos decididos y unidos para
derrotar al enemigo”.

Estados Unidos ha sido un aliado
férreo de Israel y por eso tiene más
influencia que ningún otro país so-
bre su gobierno. Sin embargo, no ha
conseguido cambiar su estrategia.
De hecho, Biden está recibiendo
fuertes críticas por hacer esfuerzos
insuficientes para que Netanyahu
no se exceda en la ofensiva militar.
En un año electoral, el Presidente
norteamericano arriesga la reelec-
ción, por lo que necesita hacer difíci-
les equilibrios entre seguir contribu-

yendo a la seguridad israelí, una po-
lítica histórica, y asegurar que esa
ayuda no sea usada en acciones que
vulneren los derechos humanos de
los palestinos. 

El viernes se conoció un informe
que el gobierno entregó al Congreso
norteamericano, en el que reconoce
haber encontrado “evidencia razo-
nable” para concluir que Israel ha
violado el derecho internacional en
ciertas acciones de guerra; no obs-
tante, es incapaz de confirmar que se
haya usado material bélico de Esta-
dos Unidos en ataques específicos,
algo que pondría en cuestión las en-
tregas futuras de armas. La Casa
Blanca ha aclarado, en todo caso,
que cualquier reducción afectaría
solo a las armas ofensivas, y no al
material necesario para la defensa,
especialmente el que tiene que ver
con el escudo antimisiles, que tan
bien protegió a Israel del masivo ata-
que lanzado hace unas semanas por
Irán. Estados Unidos es el principal
proveedor de armas de Israel; por
ley entrega 3.800 millones de dóla-
res anuales en ayuda militar, para
asegurar que ese país mantenga una
capacidad bélica superior a la de sus
vecinos del Medio Oriente. Además,
el mes pasado, el Congreso aprobó
un paquete adicional de ayuda de 26

mil millones de dólares para refor-
zar la defensa del territorio. Un cam-
bio en la disposición de los nortea-
mericanos a mantener ese nivel de
cooperación sería un duro golpe a la
seguridad israelí.

La opinión pública de EE.UU., es-
pecialmente los jóvenes, ha sido
sensible al sufrimiento de los civiles
palestinos durante la guerra, que ha
dejado más de 34 mil muertos, cien-
tos de miles de desplazados y des-
truido gran parte de las edificacio-
nes de Gaza. Las protestas estudian-
tiles que comenzaron en la Univer-
s i d a d d e C o l u m b i a y s e
expandieron a otros campus, tras-
pasando fronteras, son sintomáticas
de que las nuevas generaciones ya
no sienten por Israel lo mismo que
sus padres: una responsabilidad por
contribuir a la defensa del país, en
un entorno geográfico amenazante
para su existencia. Que Hamas ten-
ga como objetivo la destrucción del
Estado de Israel —y no la creación
de un Estado palestino que conviva
en paz con su vecino judío— es irre-
levante para los jóvenes que desa-
fían las reglas de sus universidades
para exigir que se corte todo vínculo
con empresas y entidades israelíes
que tengan alguna relación, por re-
mota que sea, con la guerra.

Israel informó a los mediadores
en El Cairo —Egipto y Qatar— que
acepta una tregua, pero no está dis-
puesto a poner fin a la guerra antes
de cumplir su objetivo de aniquilar
a Hamas, que, a su vez, insiste en un
cese el fuego total, algo inaceptable
para los israelíes, que saben que eso
sería una estratagema para mante-
ner su capacidad militar. Y en tanto
los negociadores no se ponen de
acuerdo, la población de Gaza sufre
los horrores de los ataques aéreos y
los enfrentamientos entre soldados
y combatientes musulmanes, mien-

tras los más de 100 rehenes israelíes
no saben qué destino les espera. Ya
ha muerto una treintena de ellos. Is-
rael no está dispuesto a abandonar-
los ni a dejar la puerta abierta para
que Hamas lance otro ataque contra
su territorio.

En este desolador panorama, Es-
tados Unidos intenta poner presión
sobre Netanyahu para que respete
las reglas de la guerra y no caiga en
violaciones a los derechos huma-
nos, las que han sido denunciadas
por diferentes organizaciones de
ayuda que están en el terreno y que

no pueden desempeñar sus labores
en las difíciles condiciones actuales.
La decisión de Joe Biden de poner en
pausa la entrega de un embarque de
3.500 bombas y las amenazas de
que cortará el suministro de arma-
mento si Israel acomete una opera-
ción total sobre la ciudad de Rafah
han tenido poco resultado. La ciu-
dad es refugio de más de un millón
de palestinos, miles de los cuales
huyeron desde otras localidades, y
es un paso estratégico para el tránsi-
to de ayuda humanitaria desde
Egipto.

Punto muerto en Gaza
Las negociaciones para una tregua en Gaza no han concluido positivamente. Ni Hamas ni Israel
parecen dispuestos a terminar las hostilidades. La emergencia humanitaria en la Franja no
sensibiliza a Benjamin Netanyahu, quien, aun poniendo en riesgo vidas inocentes, insiste en acabar
con Hamas, un grupo terrorista que usa a los civiles palestinos como sus escudos.
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